La comparación en la enseñanza de la Historia, Joan  Pagés
          El autor se pregunta si se puede utilizar la comparación en la historia, si los jóvenes estudiantes de historia pueden comprender las semejanzas y diferencias entre ellas, sabrán relacionarlas los diversos contextos. Se propone comparar la situación vivida por el pueblo judío durante el nazismo y otro de la situación actual de Israel y Palestina. La comparación comenzó a ser parte del núcleo de la historia a partir de los setenta. La comparación histórica se caracteriza por examinar sistemáticamente, a partir del planteamiento de preguntas directrices, las semejanzas y las diferencias de dos o más fenómenos históricos o sociales. 

Para Kocka la comparación histórica es una relación espacio- temporal específica de sus objetos de estudio. Para este autor la comparación histórica se puede distinguir por sus objetivos de conocimiento, por sus funciones metodológicas, por las unidades de comparación o por sus propósitos. 

La selección de las unidades de comparación es, según Kocka, uno de los pasos más difíciles de la comparación histórica pues condiciona sus resultados y exige de antemano reflexiones teóricas de carácter fundamental. 

Por regla general, se valora más los contrastes que las generalizaciones. Se tiende a llevar adelante dos estudios de casos.

Arostegui advierte que uno de los peligros al comparar es caer en los anacronismos, pero las ventajas son superiores a los riesgos. La historia comparativa es la mejor manera de entender los procesos de “mundialización” de algunas de las características de las sociedades contemporáneas. Es importante que dentro del fenómeno singular, puedan verse los rasgos generales que poseen. 

Pagés señala que en general no se utiliza mucho la comparación en la Historia, por el peso que sigue teniendo la historia nacional en la currícula de todo el mundo. Esta estrategia sería interesante para acercarse a una realidad étnica, cultural y social cada vez más heterogénea y plural como la que se vive en la mayoría de países europeos. 

Pagés sostiene que es importante la comparación porque a partir de la comprensión del pasado, se puede comprender el presente y se puede desarrollar una conciencia histórica. Cree que uno de los objetivos de la Historia debe ser educar a los jóvenes para ser protagonistas de su futuro, de un futuro en el que la dignidad humana, el respeto a los derechos humanos, la solidaridad y la justicia social a escala mundial sean el norte que les guié en su vida cotidiana y en su vida política. Y en que la comparación entre el pasado y el presente ilumine sus decisiones sobre el futuro.

